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 SEQ CHAPTER \h \r 1LAUDES FIESTA DE LA DIVINA PASTORA
- 
Dios mío, ven en mi auxilio.

- 
Señor, date prisa en socorrerme.

- 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

- 
Como era en el principio ahora y siempre, 





por los siglos de los siglos, amén.

- 
ALELUYA

· Monición: 




El P. Fundador nos recuerda que la devoción a María no consiste sólo en dirigirle multitud de palabras, en practicar muchos actos exteriores, en rezar innumerables oraciones. Nada menos que eso, la devoción a María consiste en imitarla, y para imitarla es preciso conocer sus virtudes y esforzarse en practicarlas; procurar conformar nuestra conducta con la de la Virgen, inflamar nuestros corazones en el amor divino, desechar la tibieza de nuestro pecho, destruir en nosotros el hombre viejo de imperfección y pecado y hacer que nazca en nuestro interior el hombre nuevo según Jesucristo (HPF129).

HIMNO
Virgen querida, Pastora amada,

depositamos hoy a tus pies,

nuestras plegarias, nuestros amores

y nuestra alma que tuya es.

Si algún día olvidarte pudiera,

Tú jamás olvidarme podrás,

recordando que niña a tus plantas

con amor te venía a cantar.

Si cual ave cruzando la vida
me ausentara olvidada de Ti,

tu reclamo me vuelva a tu lado

y en tus brazos me haga morir.

SALMO 112 


Ant: Tú eres la gloria de Jerusalén, Tú la alegría de Israel, Tú eres el orgullo de nuestra raza.

· Monición:





Alabado sea el nombre del Señor: las antiguas maravillas de la liberación de Egipto que canta el salmo 112 se han realizado de nuevo, y de manera más maravillosa aún, en María: ha sido librada de la esclavitud de la muerte; ha sido salvada de las ligaduras del pecado. El Señor se ha abajado para mirar a la tierra y ha alzado a María, sentándola entre los ángeles y los santos, constituyéndola madre feliz de hijos: de Jesús, su Primogénito y de los miembros de su Cuerpo. ¡Alabemos jubilosas el nombre del Señor! 

Alabad, siervos del Señor,

alabad el nombre del Señor.

Bendito sea el nombre del Señor, 

ahora y por siempre:

de la salida del sol hasta su ocaso,

alabado sea el nombre del Señor.


El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 


su gloria sobre los cielos.


¿Quién como el Señor, Dios nuestro,


que se eleva en su trono 


y se abaja para mirar al cielo y a la tierra?


Levanta del polvo al desvalido, 


alza de la basura al pobre,


para sentarlo con los príncipes, 


los príncipes de su pueblo;


a la estéril le da un puesto en la casa


como madre feliz de hijos.

* 
Madre del Amor

Madre, es sin duda la expresión genuina de un vínculo de unión, de un motivo de confianza y del amor más tierno. Madre es el título que halló más propio el Redentor del mundo en su partida para designarnos el legado más excelente que imaginarse puede. Madre, en fin, es la denominación con que, llevado Jesús de su generosa caridad y movido de su liberalidad sin límites, nos hace donación del objeto de mayor valía y sobremanera amado: su Madre,  haciéndonos en él y con él, hijos de un mismo Padre y de una misma Madre que es María.

Si queremos que María nos mire como a hijas, tengámosla como nuestra Madre, sea siempre el astro luminoso que dirija nuestro rumbo y encaminemos a este norte nuestras obras. (HPF 12 y 129).
SALMO 147

Ant: ¡Alégrate, Virgen María! Tú llevaste en el seno a Cristo, el Salvador. 

· Monición:




Glorifica al Señor, Jerusalén, que Dios ha reforzado los cerrojos de tus puertas. Este es nuestro canto de acción de gracias al contemplar cómo la presencia de María ha fortificado las murallas de la Iglesia acrecentando la santidad de la misma. Verdaderamente, si por Eva se cerraron las puertas del paraíso, por María todo ha quedado restaurado: las puertas del Reino se han abierto de nuevo y todo se ha revestido de la alegría de un retorno feliz: ¡Alaba a tu Dios, ¡Iglesia, porque por María, Dios ha bendecido a tus hijos dentro de ti!
Glorifica al Señor, Jerusalén, 

alaba a tu Dios, Sion:

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas,

y ha bendecido a tus hijos dentro de ti;

ha puesto paz en tus fronteras,

te sacia con flor de harina.

Él envía su mensaje a la tierra

y su palabra corre veloz;

manda la nieve como lana,

esparce la escarcha como ceniza;

hace caer el hielo como migajas

y con el frío congela las aguas;

envía una orden y se derriten;

sopla su aliento y corren.

Anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel;

con ninguna nación obró así,

ni les dio a conocer sus mandatos.

*  Hija del Amor
El plan concebido en la mente divina para salvar al hombre es un plan lleno de amor. El resorte destinado a mover el amor divino, a manifestarlo, a derramarlo, a darlo a conocer a los hombres, es aquella mujer a quien Dios mismo mandó llamar bendita entre todas las mujeres. 

El Señor del universo, complaciéndose en la obra de sus manos, ve en María una hija querida, mediadora y abogada de los hombres y el canal misterioso por donde descienden al mundo todos sus dones. En la Virgen María Dios tenía determinado manifestar la riqueza de su amor a los hombres. (HPF 118, 119, 128)

CÁNTICO: 
1 S 2, 1-10
Ant.:
Dichosa eres, María, porque de Ti vino la salvación del mundo; Tú que ahora vives ya en la gloria del Señor, intercede por nosotros ante tu Hijo.
· Monición:







Este cántico es una explosión de alegría -el Magníficat del Antiguo Testamento-, la acción de gracias de Ana por el hijo que Dios le ha concedido.

En la victoria del débil se ha revelado la soberanía del Señor que dirige eficazmente el curso de la historia. Dios está siempre con el humilde y abatido para avivar su espíritu. 

María, la humilde esclava del Señor, es un elocuente ejemplo del proceder divino. La exultación de María es la alegría de la Iglesia, esposa que proclama la grandeza de Dios.

Mi corazón se regocija por el Señor, 

mi poder se exalta por Dios;

mi boca se ríe de mis enemigos,

porque gozo con tu salvación.

No hay santo como el Señor,

no hay roca como nuestro Dios.

No multipliquéis discursos altivos,

no echéis por la boca arrogancias,

porque el Señor es un Dios que sabe;

Él es quien pesa las acciones.

Se rompen los arcos de los valientes, 

mientras los cobardes se ciñen de valor;

los hartos se contratan por el pan, 

mientras los hambrientos engordan,

la mujer estéril da a luz siete hijos, 

mientras la madre de muchos queda baldía.

El Señor da la muerte y la vida,

hunde en el abismo y levanta,

da la pobreza y la riqueza,

humilla y enaltece.

Él levanta del polvo al desvalido,

alza de la basura al pobre,

para hacer que se siente entre príncipes

y herede un trono de gloria;

pues del Señor son los pilares de la tierra 

y sobre ellos afianzó el orbe.

Él guarda los pasos de sus amigos,

mientras los malvados perecen en las tinieblas, 

porque el hombre no triunfa por su fuerza.

El Señor desbarata a sus contrarios, 

el Altísimo truena desde el cielo,

el Señor juzga hasta el confín de la tierra.

Él da fuerza a su Rey, exalta el poder de su Ungido.

* 
Esposa del Amor

María es la única hija digna del Padre; Ella es la única perfecta Madre del Hijo; Ella es la única escogida esposa del Espíritu Santo.

La Iglesia, siempre celosa y solícita por la felicidad de sus hijos, ha propuesto a la consideración de los fieles la grandeza de María, sus virtudes para que las imiten y por último su bondad como poderoso aliciente que anime y vivifique su confianza. Es imposible hallar a Jesús si no lo buscamos por María, es imposible participar del aroma de las virtudes de Jesús, es imposible que sus gracias y sus méritos se nos comuniquen, si no los recibimos por María. (HPF 121, 126, 147)
LECTURA BREVE: 
Is 61, 10
Desbordo de gozo con el Señor y me alegro con mi Dios: porque me ha vestido un traje de gala y me ha envuelto en un manto de triunfo, como novia que se adorna con sus joyas.

RESPONSORIO
- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.

- Bendita Tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre.

- El Señor está contigo. 

- Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

- Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo.

BENEDICTUS

Ant: María, la Virgen fiel, que vivió a la escucha de Dios, concibió y dio al mundo la Palabra de Vida, nos enseña a confiar en el Señor y a hacer todas las cosas con el único fin de agradarle (C 75).

Bendito es el Señor, nuestro Dios

que visita y redime a su pueblo, 

su presencia está viva en nosotros,

su promesa perdura en el tiempo.


Él será Salvador de los hombres, 


nos libera de toda opresión,


manteniendo vigente en nosotros


la Palabra que Él mismo nos dio.


El Señor quiere vernos alegres,


sin tristeza, ni pena o dolor,


quiere hacer una tierra más justa,


que le sirva cantando su amor.


Tú serás elegido el profeta


que prepara el camino al Señor,


proclamando que viene a salvarnos


anunciando a los hombres perdón.


Nacerá un nuevo sol en el cielo


y su luz a nosotros vendrá;



guiará al que vive entre sombras


por un nuevo sendero de paz.

PRECES
Al celebrar hoy a María, Madre y Pastora, invoquemos a Dios que hizo obras grandes en Ella y pidámosle que, por su intercesión, escuche nuestras súplicas: 

1.-
Por todos los pastores de la Iglesia, especialmente por el Papa y los Obispos, para que, con María, perseveren en la oración contemplando el misterio de la Resurrección de Cristo y lo anuncien con valentía en el mundo.

2.-
Por los gobernantes, hombres y mujeres que tienen en sus manos el futuro de las naciones, para que abran caminos de paz y concordia entre todos los pueblos, con María, Reina de la Paz. 

3.-
Por todos los cristianos, para que seamos capaces de desinstalarnos de nuestros esquemas y proyectos personales y, como María, vivamos en continua disponibilidad a la voluntad de Dios y abiertos a las necesidades de los hombres.

4.-
Por los pobres, marginados, emigrantes, refugiados y enfermos, para que en su dolor y angustia experimenten la cercanía y el amor de María y la ayuda de los hombres, sus hermanos. 

5.-
Por todos los niños del mundo, para que crezcan en medio de sus familias en la fe y la esperanza por un mundo mejor y encuentren, en su educación, los caminos para construirlo.

6.-
Por los jóvenes para que, al igual que María, sean sensibles a la voz de Dios que los llama a seguirle con entusiasmo, los envía a anunciar el Evangelio y a gastar sus vidas en la causa del Reino.

7.- 
Por las Comunidades Educativas de nuestros colegios, para que formando una verdadera familia sean en el mundo signo de la ternura y del amor de Dios.

8.-
Por todas nosotras, religiosas calasancias, para que unidas a María Divina Pastora, vivamos con fidelidad nuestra entrega y como Ella proclamemos la grandeza de Dios.

Unidas a María y haciendo nuestras las alegrías, esperanzas, angustias y  anhelos de todos los hombres nuestros hermanos, nos dirigimos a Dios Padre diciendo: PADRE NUESTRO.

ORACIÓN

Señor Jesucristo, Pastor bueno, 


que entregaste tu vida por tus ovejas 


y elevado en la cruz 


nos diste a la Virgen por Madre; 


concédenos, por su intercesión poderosa, 


seguirte ahora como Pastor nuestro en la tierra 


y llegar después a la Pascua eterna en el cielo. 


Te lo pedimos a Ti que vives y reinas 


por los siglos de los siglos. Amén
CANTO FINAL 

Bajo tu amparo, nos acogemos,

Santa Madre de Dios, 



no desoigas la oración de tus hijos necesitados,

líbranos de todo peligro.

Oh, siempre Virgen, gloriosa y bendita
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